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Pl NTOS DE 5VSCRICIOX.
En la Redacción calle de Jardines. n.“ 32 . cuarto principal; y  m ías librerias 

de Cuesta. calle Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Castillo-Brun, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TOD.VS LAS MALAXAS 

MENOS LOS LUNES.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar } 
elestrangero 2V.

Anuncios. Cuatro cuartos linea, y  dos páralos susentores.
CoMUSiCADOS. Cuatropéales linea, y  dos para los snscritores.

“ zrY ------------- ----------------  V i e r n e s  3 1  d e  m a y o  d e  1 8 4 4 .  E d i c i ó n  U e  i i a a r i u .
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PARTE OFIClAl DE l.A GACETA.
MLNISTERIO DE ESTADO. 

Presidencia del consejo de ministros = E x -  
eeleBlísim<^Sr.;la jeinanuestra señora(Q. D .G.l 
conlinúa sin novedad on sairoporláhtó srtli«í.Del 
TDi'̂ mo beneficio disfrutan sus augustas madre y 
hermana.

De real orden lo digo V . E . para su n^ 
licia y  efectos oportunos. Dios guarde á \ . E. 
muchos ailos. Valencia 27 de mayo de ISiV.
=Ramun Maria Narvaez.= Señor ministro de
Estado.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M A D R ID  S I D E  .M A V O .

l i i  f r a u d e .
Cada (lia so de.scuhren nuevos psccsos 

del rainislerio (lonzalez Bravo. La crónica 
de su admini-stracion ofrece un tejido de es­
cándalos (|ue no puede menos de niííorizar 
á cuantos abriguen sentmiieiitos de delic.ide- 
za y  patriotismo. Sentimos (¡uo la fealdad de, 
oierlo.s lieclios que se divulgan, nos obligue 
á espre.sariios con tanta acrilud; pero Injus­
ta reprobación (pie inspiran, no nos permi-

medir las palabras. ni atenuar la grave- 
^ ja d  de los cargos que la «iiitiion lanza con­

tra los miembros del anterior gabinete.
Vario.s periódicos anunciaron dia.s pa.sa- 

dos que el señor Armero habla separado de 
su.s (l(‘slinos al pagmlor y  á otros empleailus 
de, 1;ls oficinas superiores de Marina, si bieu 
no manifesliinm los motivos (pie ítivo el inie- 
vo minislro jmra lomar esta nisolueioii. I’ or 
fortuna no lian tardado en traslucirse, y  lia- 
biemlo llegado á nuestros oídos, faltaríamos 
á un deber de conciencia si no los denun­
ciásemos iil públK'o, para que sean anale- 
niatizado.s como merecen los manejus de 
esos hombres ú (|iiienes se conliaron en mal 
Jiora el gobierno del Estado y  la suerte de 
la nación esjiañola.

Parece que el .señor Armero al lomar 
posc>sion del minislerio de su cargo, .supo 
que su antecesor iiabia celebrado una cim - 
Irata para la construcción de cuatro barcos 
de vapor, liajo la comiieion precisa de eii-

iregar el cnnlralisla diez mülonn de reales 
en metálico. En esta inteligencia so propo­
nía examinar el espediente para enterarse 
del asunto, cuando recibió aviso de que do 
se bahía ileníulo aquella formalidaíi..nkl£íB- 
(lo ingreso en las arcas públicas los diez mi­
llones en metálico e.slipiilados en el contra­
to. Alarmado el minislro hizo comparecer 
ante sn presencia á los gefes de la adminis­
tración de .Marina para informarse de lo ocur­
rido. ('.onfesaron estos, como no podían me­
nos (le liacerlo. que con efecto era cierto el 
hecho, y  como se vieran recimvcnidos por 
haber dado carta de pago, haciéndose cargo 
(le una cantidad que no habiau percibido, 
pusieron en manos del ministro una real or­
den firmada por el señor Portillo, en que se 
les mandaba que á pesiir de lo convenido, el 
contratista daría pagarés á varias fechas, de- 
hieiulo entretanto adinilírsplo y  facilitársele 
cartas de pago como si hubiera entregado 
en metálico.

l'n  subterfugio ton injiisliíicahlc exigía 
la mas severa lección. El minislro ha sepa­
rado de sus (li'stinos á varios de los emplea­
dos que aulorizarq;! esa operación. ilícita en 
cumplimiento de una real orden refrendada 
por el señor Porlillu, (piedando entretanto 
imimno el verJ.uiero perpetrador de tama­
ño atentiido. Ya ipio el gobierno considera 
digno de castigo ;i los funcionanos que por 
(hdiiüdad ó respeto á .su gefe cooperaron á 
lu cuasinnaeion del iUkiso ¿qué su .rle debe- 
r.’i reserv,ir>e al ministro que osó lomar el 
lioaibre ile S. M. para defraudar los inteiv- 
ses del Estado?

¡.Yhí teneis, oh pueblos. á los Immbres 
que Inoron elegidos p.»r el partido dominan­
te para salvar la dignidad dei trono, para 
defender los fueros de la mageslad, para di­
rigir con sus consejos á una reina sin ospe- 
riencin, á la augusta huérfana encomendada 
a! honor y  á lu lealtad española! ¿ Cómo se 
espliea la condncla del serua- Portillo? ¿()ué 
interpretación tiene una superchería de esta 
nalur<i!eza, empleada para favorecer los inte­
reses de un contratista , hurlando siihrepti-

ciamenle las condiciones de un contrato so - . 
lemne? ¿Oué papel se ha liecho representar 
á la reina de España en este enredo miste­
rioso?

El suceso qne nos oenpa encierra no nno, 
si.io muchos escándalos á cual mas graves. 
Violación de la fé pública, abuso de confian­
za, defraudación de los intereses del Estado, 
eslralimitacion de autoridad , infracción de 
las leyes, coacción m oral....

Era poco el haber usurpado lodos los po­
deres. era poco el haber hollado la Constitu­
ción, era poco haber esparcido el llanto , el 
lulo, la desolación por todo el ámbito de la 
Península, todavía estaba reservado al gabi­
nete (ionzalez Brabo, presentar á los ojos de 
[a Europa asombrada, el ospecláculo do un 
ministro abusando del nombre de S. M. para 
favorecer una especulación mercanül.

Ahora se comprende la repugnancia in­
vencible qne mostraban esos hombres á le­
vantar el estado escopcional, y  el empeño 
con (¡fie qtierian condonar á perpetuo silen­
cio la imprenta indopendieute , sujetándola 
CüU Ia.s amarras de una tlidadura militar. No 
ora la cuestión p.ilílica la ijue les iu<[uieta- 
b a , ni la revohicion de las persecuciones 
iliie liabian fulminado contra el partido libe- 
r.d. porque podian alegar par.t paliarlas el 
prctesta (iv‘ la conveniencia pública; lo (¡ue 
les ¡n.sj)lraba serios cuidados, era el temor 
de que se llegaran á (h'Si-nbrir oscesos senie- 
j.intoá ;;I (pie (iesgríicotduiuviile iius ocupa.

¿Olió (aiiilicjcioíi tiene este beclm? ¿Cuál 
debe ser su castigo? ¿Cómo es (pie, los mo- 
ná]'(iuic(js por escclencia no se apresuraron á 
Iovar la mancha con qne se ha empuñailo el 
lil ilí» de la CDi'ima?

Bien justificados están por cierto los 
elogios pomposos, las atlulacioiies escesivas 
que en lo mas deshecli» del huracaii reaccio­
nario prodigaban lo.s periódicos de la situa­
ción á todos los mieiubros del minislerio 
Brabo. Prosiga el Umddo, continúo el Cas- 
tctlum llamándolos en sus columnas los ca­
balleros cum plidos, losliom bres generosos, 
los campeones decididos de la monarquía,

a quienes la Providencia por un efecto de 
su bondad, había elegido para salvar el tro­
no de los furores de la anarquía, para mora­
lizar el pueblo y  consolidar las instituciones. 
Nosotros apelamos entonces, y  apelaremos 
aliora al juicio de la nación , al fallo de la 
posteridad.

E l  l a m i e n t e  l l o c « i i t e v e r t .

vil.
Silvanira, reanimada coa la esperanza que 

la  Wababa de dar el sargento, se dirigió á la 
babilacion de su padre v  leyéndole la Gaceta 
queconteni.a la relación del liecbo del Atrevido,
le hizo presentes los malos resultados qne podía 
traer el tener detenido y  preso á un soldado v."!- 
lienle, que había uicrecHlo la ateueion del rey. 
En una palabra, abogó tan bieu la causa de! sar­
gento, que el gobernador mandó que le pusie­
ran iniiiedialamentc en libertad.

Al salir el sargento del castillo, se vió muy 
perplejo acerca del camino que habi.a de seguir, 
in.is se eucomendó ó Dios y  dejó que el caballo 

;lomase el que le acomodara. N’o se arrepintió 
■ he su inspiración, ni del camino que había to- 
inaado , pues al cabo de algunas horas llegó á un

Snchlo pequeño, dónde conoció el caballo de 
oequeveri , que. un mozo babia sacado á beber 

al pilón de una fuente enfrente de la posada.
Echó pié á tierra inmediatamente y  pregun­

tó si el teniente Mr. de Roequevert estaba alo­
jado allí. Dijúroole que en la posada había un 
oficial de granaderos á caballo, pero qne se ha­
bía encerrado en su cuarto y  dado órden para 
que no dejasen ir á él á nadie.

Aquella no acostumbrada precaución asustó 
al pobre sargento, que temió que su teniente se 
hubiese desesperado y  tuvo mayor prisa por 
yerle. D ijo, pues, al posadero:

— Buen hombre, esa urden no habla conmigo, 
sov su criado y  su amigo y  es indispensable que 
le vea al momento.

Y  sin hacer caso ninguno de lo que el posa­
dero le decia, entró en la posada, se dirigió al 
cuarto en que le dijeron que estaba Roequevert 
y  empezó á dar golpes á la puerta. La resisten­
cia que nutaba le dió á conocer que estaba atran­
cada, y  como no respondían de dentro, llegó k

M E D ID V M  P A T E K V A I.E M .

No contenió el Heraldo con sost(?npr que 
las ilcgalidad('s (jue pueden permitirse á un 
gobierno establecido con arreglo á la Consti­
tución, son ilícitas á una junta revoluciona­
ria, despropósito que no merece refutación, 
se empeña ahora eii convencernos de que 
los actos teiToríficos que heraós presencia­
do y  estamos presenciando, son una ilusión 
do nuestra estmviada fantasía.

Pava nuestro bendito, cólega, merecen 
sin (luda el nombre de medidas paternales 
los fusilamientos sin fonnaciou de causa, los 
destierros tiránicos del barón de M eer, los 
emoles enlreteuimienlos del comamlanle ge­
neral (le Málaga con los infelices qiio en­
cuentra eb rios , y  otros escesos semejantes 
que España lamenta. En este concepto, nos 
aconseja que dejemo.s el tono romántico y  
ios fúnclires colores con que procuramos 
pintar la situación para hacer odioso ai par­
tido dominante. ¿Ilomáiiticos nosotros? ¿no­
sotros i|iie somos IchIo ])rosa? ¿nosotros gente, 
del pueblo y  por consiguiente iliterata? ¡que 
locura! El romanticismo y  el lenguaye culto 
(juedaij ¡lara el Heraldo que bebe en las al­
tas fuentes de la sabiduría, como decia el 
amigo Portillo, para nuestro sublime c6le- 
ga , para el órgano legitimo de la suprema 
inteligeneia. No tema que le usiir|)emos las 
metálórAs, las hipf'rbolcs y  las flores poéti­
cas (}ue emplea, porque todas ellas y  mu­
chas mas le hacen falta, para encomiar á su 
Mecenas y  magnifico protector el general 
Narvaez.

Pero mieslro amabilísimo cofrade dice 
muv formalote, que no hay que asustarse, 
porque los hombres honrados , los ciudada­
nos pacíficos nada tienen ([ue temer de ese 
aparato aterrador. Lo mismo deciaii en tiem­
po de la inquisición los sectarios del despo­
tismo teocrático y  civil, Con la misma for­
malidad aseguraban que los buenos cristia­
nos y  fieles vasallos de S. M. nada tenían 
que "temer de! santo o fic io , y  enlrelanlo

sospediar alguna desgracia. Redobló los golpes 
y  empezó á decir al mismo tiempo coa voz 
allijida:

— ¡-\bra vd. Mr. de Roequevert! Soy yo; el 
Atrevido; abra vd.

El silencio continuaba, y  el allijido s.nrgea- 
tü , casi desmayado esciamó con voz lúgubre:

— Se ha matado y  yo me iiiolaré también.
En fin , después do algunos mumentus de 

cruel agonía sintió movimiento dentro del cuar­
to , oyó que tlcseiiiharazahan la puerta y esta se 
abrió por último. El Atrevido se arrojó á los 
brazos de su teniente. y  no se saciaba de mi­
rarle , tocarle, apretarle, como si hubiese temi­
do tener entre sus brazos un cadáver.

— Gracias, amigo mió , le dijo el teniente. 
Llegas á tiempo para ayudarme á morir.

— • V morir, señorl rsrlamó el sargento. ¿Vd. 
sabe lo qué se dice? Esa arma (¡ue veo.... ¡tan 
horrible pcnsamicuto tenia vdl Pues no le lle­
vará ,á cabo.

— Amigo mió, dijo Roequevert con voz tris­
te; va.sá juzgar tú mismo si puedo vivir por 
mas tiempo; escucha.

\ le contó todo lo (]ue le babia pasado. 
Cuando acabó su historia, el sargento le dijo;

— Todo eso lo sabia y a , y  pur fortuna, de 
todo lo malo no hay uu ápice (̂ ue sea cierto y  
yo puedo esplicar todo lo que parece misterio­
so. La señorita Silvanira le ama á vd. y  es ino­
cente.

— Pues ¿qué papel era el que recibió y  ocul­
tó cuando llegó su primo?

— La órden del día en qne le alejaban á vd. 
del ejército.

— Y ¿portjoé lloraba cuando se marchó M. do 
Lavedaii?

— Porque la noticia que le habían dado no 
era la masa propósito para que estuviese alegre.

— -.Soria posiblel esciamó el oficial como re­
conciliándose con la vida. Mas al instante añadió 
COQ voz seria:

— Ptíro no es eso todo; aun queda mucho por

esplicar. ¿En qué consiste ese cambio tan re- 
jientino en el modo de tratarme el gobernador?

•\qui fué c! apuro del sargento; no por eme 
el no trajese ya pensado lo que le había de de­
cir, sino porque le repugnaba presentarle como 
un hecho cierto lo <¡ue no era mas que un efec­
to de su imaginación y  de suponer que el rey 
habría hecho lo que él haría si se hubiese halla­
do en su puesto. Al íin, persuadido de que para 
sacar al teniente del lamentable estado cu cjue 
se fwllab.i no babia otro medio que engañarte, 
dijo (lospuc-s de uu momento:

— Nu b(í á la verdad , mi teniente, si debe- 
ria decírselo á vd. ponjue es im secreto de es­
tado ; pero me arriesgaré á lodo por vd. El di­
plomático que estuvo en el castillo reveló á ese 
perro gobernador cjue solo le habían castigado 
a vd. jior la forma. poro que el rey estaba muy 
contento y pensaba nombrar á vd. coronel al lér- 
minarse la campaña.

— ¡Coronel! esciamó atónito Roequevert.
— Corone! ú otra cosa semejante; repitió el 

sargento sin titubear.
— En ese caso todo se espliea bien. Silvanira 

no sabia sino mi desgracia aparente, y  sin em­
bargo salía á recibirme; ¡alma generosa! E! 
padre sabia toda l.i verdad v  por eso me ol>se- 
(juiaba; jalma interesada! ¡Cuantas gracias doy 
á Dios de que hayas llegado á tiempo para im­
pedirme morir.

__No ha sido culpa de vd. si no ha sucedido.
— Y ¿dices qué Silvanira me ama? preguntó 

Roequevert volviendo á su idea favorita.
__¿Que si le ama á vd? Como una loca.
__ P̂ues vamos , corriendo; quiero .nrroiarme

á sus pies, pedirla mil perdones; sin duda ella 
m« espera; ahí marchemos ahora mismo.

No esperaba el Atrevido una determinación 
tan pronta . ni podia acomodarle cuando solo era 
posible ganar su causa ganando tiempo . pues 
una esplicaeion inmediata iba á poner tal vez 1̂  
cusas en peor estado que antes, y  la idea delsul- 
cidiu no estaba tan distante para que no pudiera

volver luego que se descubriese el engaño. Bus­
có mil pretostos para retardar lu vuelta á Pic- 
qnigny , dijo que era larde, <¡ue los caballos es­
taban causados v  que no era posible que marcha­
sen hasta el dia siguiente.

Nada valieron todos sus ardides contra la de­
terminación de Roequevert que parecía que su­
friese las angustias que atormentaban á Silvani­
ra. Allá en su imaginación veia á la pobre joven 
puest.i al halcón v mirando bácia el camino por 
donde había marchado el sargento , y  en efecto 
era asi, pues la hija del gobcroador, clavada en 
aquel sitio sontia el corazón atormentado por la 
mas decoradora inquietud. Cualquieraruido que 
oia bácia aijuella parte la hacia estremecer ; pro­
curaba penetrar en la distancia con su vista pers­
picaz , y  consultaba á su oido con cualquiera 
rumor rjue percibiese; ¡lero su cabeza agitada, 
acababa i » r  inclinarse sobre el pecho, y  se lo 
saltaban las lágrimas diciendo entre sí misma: 
«Si me liabrá engañado c! sargento! Si no ha­
brá encontrado á Roequevert! ¡S i le habrá en­
contrado Y no (juerrá volver á Picqiiigny 1»

Hueqúevert tenia tanta prisa de volver al 
castillo , como si hubiera sentido él mismo todos 
aquellos tormentos. Fue preciso montar á caba­
llo , V lo verificaron con efecto, tan alegre el 
oficial como de mal humor el sargento. Corri(>- 
ron cuanto les fué posible y  á la caída de la tarde 
llegaron al castillo de I’ icqoigny.

A(juelcra el momento decisivo; el sargento 
á prelesto de cuidar los caballos, (¡ucria retirar­
se, mas Roequevert le obligó á que fuera con él 
á presentarse al barón, que en aquel momento 
se hallab.i solo.

Sin preliminar algnno alargó el teniente la 
mano al gobernador delante del sargento, qne 
se mantenía retirado á cierta distancia temeroso 
del desenlace de aquel enredo , y  se creyó del 
todo perdido cuando ovó á Roequevert decir á 
M. de Sonningen;

— Confieso mis faltas, señor barón, pero tam­
poco vd. ha dejado de cometerlas «onougo.
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achicbarraban vivo gl proftinio que eaia por 
su cuenta, romo si fuera un murciélago ale­
voso. También creian aquellos pobres peca­
dores que llevaban consigo una contienda 
tranquila, jKirqiie la conciencia no es cosa 
que sé p u e « ^ n r  como un costal de harina 
en cualquier parte; pero de nnia le.s valia sn 
creencia, ni anoque les hubiera valido, deja­
ba de ser por eso menos odiosa la institu­
ción.

Rogamos pues al Ilernlln . que bajan­
do de la altnra donde reside habiliialmenle, 
se digne mirarnos con ojos de p iedad , y 
aconseje á .sus patronos que nos libren de 
esas medidas paternales cou que nos favo­
recen.

fjiiin ta  (le  50.000 liomlireH.
.irliculo primero. '1 '

No hay duda, la quinta de 50 ,000 hom­
bres úilimamoiite decretada con la urden 
de sustitución que hace irrealizable este be­
neficio concedido por la ley , es el asunto 
que mas escita la atención pública, es la re­
solución que mas afecta la tranquilidad de 
las familias, es cl acto que mas alarniu ha 
causado en toda la peiiiusula. Una quinta de 
cincuenta mil hombres en tiempos de paz, 
después de una guerra desastrosa, ahora que 
el pueblo necesita mas alivio y  descanso, y 
cuando han ingre.sado en el ejército 180,000 
soldados, cuya sangre ha servido para con­
solidar el trono constitucional de Isabel 11, 
indica elaramenle , que al fijar el gobierno 
el número de soldados que debe mantener 
la nación española, ni se han tenido presen­
tes los recursos pecuniarios que el pais ofre­
ce , ni se ha considerado que toda la primera 
serie del sorteo, toda, absolutamente toda, 
debe .servir en«el ejército.

Inútil es decir que el decreto th* 20 de 
abril último, es contrario al articulo 12 de 
la ley fundamental del estado que establece 
que, la potestad de hacer las leyes reside en 
los corles con el rey, al articulo 63 que pre­
viene que no pueda imponerse ni cobrarse 
ninguna contribución ni arbitrio que no esté 
autorizado por la ley de presupuc.stos ú otra 
es{)ecial, y al articulo 70 (|ue dispone, que 
las cortes fijarán todos los años á propue.sla 
del rey la fuerza militar permanente de mar 
y  tierra. Y decimos que es inútil hacer este 
recuerdo, porque desgrachadamente se ha 
bocho alarde de infringir la Coiistilucion, no 
leniendo reparo en crear hábiles de desobe­
diencia á las le y e s , los que mas particular­
mente obligados estaban á cumplirlas y aca­
tarlas.

(1) Este estado V los demás q u e se  publi- 
carau referentes á ía serie de artículos sobre 
quintas que hemos escrito, iia sido formado 
con presencia de Jos dulos que existen en la re- 
tlaccion del iJiccionano gcogrúfico-estadislicu- 
hislórico de Ivspaúa que vá a publicar cl seüur 
Madüz, quien lejos de tener inconveniente en 
facilitar estas noticias ha ofrecido otras aun mas 
interesantes, pursi hubiera necesidad de entrar 
en nia.s pormenores.

Nosotros creemos que es condición esen­
cial en los gobiernes representativos que la 
nación, legitimamente representada en cor­
les, conociendo sus recursos y  sus necesida- 
de.s. delerraine los soldados que ha de tener 
V los ingre.sos con que ha de ctihrir h «  ga.stos 
públicos. Si los mimslros y  no las corles lum 
de hacer las leyes; si los ministro.; y  no las 
corles h.an de alterar los presupue.stos; si los 
ministros y  no las corles imii de fijar la fuer­
za (le mar y  tierra, no so añadn á la infrac­
ción de la ley fiimlamenlal la hipocresía de 
decir que vivimos bajo un régimen conslilu- 
ciomd. ¿Conviene n la causa pública tener 
un ejército de 150,000 soldados? ¿Consien­
ten los recursos del pais un aumento de gas­
tos de tanta consideración, de tanta impor­
tancia? Estas dos importantes cuesliones es­
taban re.sorvadas á la decisión de los cuer­
pos colegisladores, dosjnies de examinar de- 
tenidainenle los represenfnntes del pueblo, 
las circunstancias de la nación y los deseos de 
sus comitentes; pero se prestindió do la co­
operación necesaria de los diputados á quie­
nes interesaba resolver con acierto estos 
puntos difíciles, y  el niiiiislerio González Bra­
vo decretó la quinta de 50 ,000 hombros.

No hemos hecho hoy masque indicar la 
ligereza de, la resolución, la arbitrariedad 
del mandato, la inconstitucinnalidad de la 
medida, porque otro es el campo en que va­
mos á'exaniinar la quinta de lo.s 50 ,000 hom­
bres para presentar consideraciones también 
de otro gén ero , que ¡wlentizarán la insufi­
ciencia é imprevisión de! gabinete que dió cl 
decreto, que en este momento nos ocupa.

El ejército e.spañol se compone hoy de 
la quinta de YO,000 hombres del año 39 y  
de liLs de 25 ,000 correspondientes á los años 
iO , 4 1 , 42 y  4 3 ; convenimos con el go­
bierno en su esposicion al decreto de 26 de 
abril, que existe empeñada una palabra so­
lemne con los iitdiviiluus procedentes del 
reemplazo do 1839, y  que por consiguiente 
rebajados los 40 ,000 soldados que se bailan 
en c.sle ca.so, solo quedan 100,000 hombros 
obligados el que monos á servir hasta el año 
de 1847, dui'iiiile cuya época, ó no debió 
verificarse quinta alguna, ó debió roi'iaiu.ar-, 
se únicamente cl número necesarin fiara eit-' 
brir las bajas naturales, á fin de so.steiier un 
ejército de 100,000 hombres, único que en 
tiempo de paz pueden consentir nuestros re­
cursos y  la masa imponiliio de la juventud 
comprendida en la I.* serie del sorteo. No 
se nos oculta que de los 100,000 hombres 
correspondientes á las cuatro últimas quin­
tas, (leherán descontar.se los que ii;m falle­
cido, los que se lian inutilizado, los que no 
han ingresado en coja toilaviii; pero ro.spec- 
to á los primeros, puede decirse que sus ba­
jas se cubren con los que se alistan voluula- 
riiinienle, y  con respecto á los últimos , d

¿P or qué no me confió vd. lo que acabo de .=a- 
■Jwr, que .se trata en secreto de elevarme al em- 
jpleo de coronel?

—  ¡Coronell repitió el gobernador e<q)antado. 
Y o  no sé nada de eso; ¿quién se lo hadicno á vd.?

—  Este sargento, respondió Roequevert se­
ñalando al Atrevido.

— Y ¿por quién lo ha sabido? preguntó el go­
bernador con voz terrible.

— Por vd. mismo, respondió el sargento, co­
nociendo que ya no podía salir de aquel paso 
sino á fuerza de temeridad.

— ¿Por mi, tunante? esclamó el gobernador 
íurioi-o corriendo hacia él.

El teniente le detuvo y  le dijo:
— ¿Con qué no es cierto? En ese caso su hi­

ja  de v d .....
— Est-í muy inocente de todo, respondió Silva- 

nira entrando en la sala. Hable v d ., [ladre mió, 
no permita que me acusen tan injustamente.

— No hay remedio, dijo Roequevert, ó ella 
es culpada ó yo soy corwiel.

— No es culpada, no, replicó el padre, pero 
roe han vendido. ¡Cn secreto de estado di\-utga- 
do por este picaro 1 Y  levantó el bastón como 
para dar al sargento.

Los dos amantes corrieron á abrazarse, y  el 
soldado dijo al viejo furioso bajando ía cabeza:

— Pegue vd .; eso no me impedirá que me 
alegre de haber adivinado tan hien. ¿Conque 
de veras es coronel .Mr. de Roequevert?

—¿Pues no acabas ló  mismo de divulgarlo, 
bribón? Preciso es que alguien te lo haya tlicho.

— Si vo no sabia nada, respondió con calma 
el Atrevido.

__Pues qué ¿tú  lo ignorabas? preguntó R oc-
quevert.

— .Absolutamente , respondió el sargento; en 
esta ocasión he sido adivino, aunque sabiendo 
lo que vd. vale y lo que el rey es capaz de ha­
cer no era difícil. Pero quien na descubierto to­
da la verdad ha sido el señor gobernador. 

'~Y'’o l  ú^lamó el baiou coasteraado. {Y o

me he vendido á mi niismn 1 ¡ Nada snhian y vo 
se lo he dicho! Pero no lo crea vd. .'fr. de íloc- 
queverl; no es vd. coronel por mas que le digan.

— ¡ Coronel! repitió una voz á In puerUi t(e la 
Mía. y entró el caballerode Vagnac; [coronel! 
Entonces ya está esplieado todo , ó vo sov 
ostremadamente torpe. Mr. de Roequevert doy 
á vd. mis sinceros jiarabiencs.

— ¿Quiere vd.callar ? dijo cl pobre goberna­
dor que no sabia como hacer para tener á rava 
tantas indiscreciones. Caballero: estoy compro­
metido y si vd. sigue asi será un ingrato, por­
que me asesina.

— Yo lo tomo todo por mi cuenta; repuso el 
sargento dominado por la exaltación.

Y acercándose á la ventana gritó á voces á 
los sohlados que estaban en el patio:

— Camaradas: ¡Viva el coronel Roequevert! 
se os dará doble paga, bebed y  que iluminen el 
castillo.

El gobernador estaba desesperado; se agar­
ró al sargento , le tapó la boca con la mano, v 
nada decía porque la cólera le quitaba los me­
dios de hablar. Al fin, oyó gritar en el palio: 
viva el corone! Roequevert, y sacando la ca­
beza :

— Callad, inbécilcs, que os ensañan.
Y' sin querer recibir los consuelos que todos 

le prodigaban, ni escuchar las reflexiones que le 
hacían, corria bísala arriba y  abajo ; agarrán­
dose la cabeza con las dos manos y repitiendo:

— ¡ Estoy perdido! ¡Me llevarán á la Bastilla! 
¡ l ’n secreto de estado, Dios ruio, un secreto de 
estado!

.Aquellos lamentos hubieran hecho rcir á to­
dos , si la desolación del gobernador no hubie­
ra escitado á lástima, porque era natural y  ver­
dadera. Silvaníra , el caballero de Vargnac, 
Roequevert, se acercaban á él y  le hablaiian 
inútilmente, jiorque á nadie (pieria escuchar.

.Mientras estaban ocupados en semejante es­
cena, llegó a! castillo un correo de gabinete que 
traía ua pliego para el gobernador, y  habiendo

goliiórno (Ifbló hil>fr desfilogado la pnerjria 
necps.aria para liacor que se cumplan las dis­
posiciones vigentes sobre el particular.

La base que el pobiern» ha adoptado 
par.n el reparto de la quinta de 50 ,090 hom­
bres, es el censa electoral que presenta una 
población . deducida la de Canarias , de 
ir .9 G 2 ,9 2 2  habiliintes. Sobro este dalo o!i- 
cLil. sobre este d.'to que el gobierno admite 
como el masjiisto para el repartimiento do 
la ipiinla de 50 ,000 lumibres, vamos á clasi­
ficar la f)o])!adi>n española; y  este trabajo, 
cuyos pormenores con aplicación á cada pro­
vincia verán nuestros lectorc.s en la jwgiiia 
3.* de este número, ofrece por resultado 
que laKsjiañn. según ios dalos del gobierno, 
tiene tS6.920 varones de edad de 18 y 
19 años . que forman la l ."  serie del sor­
teo ; IS4.94Ü de la 2 .* , ó sea de la edad 
de 20 y  2 t ;  90 .283  déla 3 .“ , ó d e  22 años; 
89 ,947 (le la 4.*. ó de 23 años y  88 ,613 de 
24. ó sea de la 5.* y  última serie. Y" no .«e 
crea que este número de jóvenes se debe con­
siderar como maleria ¡mjioiiible para exigir 
un servicio. i|uo por indispensalle que apa­
rezca. por honroso que sea, llena do luto y 
amargura á todas las familias desdo la del 
mas infeliz proletario iuisla la del mas opu­
lento magnate.

La ley de 1837. admite, cscepciones que 
disminuyen considerablemente (d número de 
los llamados á .servir en el ejército, y  cuando 
j)udo creersi' que el gobierno , en esta época 
(le paz ifue se preconiza como de buena a:l- 
minislracion, .se ocuparía en indagar con to­
da exactitud la proporción de los compreii- 
ilidos en las sérios marcadas, con re.speclo á 
los escopliiados después de verificada la quin­
ta, \emi)sque se prosciiulc de este dalo, ve­
mos que no se entra en oslo exámon , y  quo 
aun sin considerar la Índole fiarlicular de los 
liabilaiiles de cada provincia , sin consultar 
loshábilo.s, costumbres y  tendencias de cada 
una de ellas, sin prnftnulizar las causas que 
constituyen el aumento del número de escep- 
tundos por su constitucioit íisica, so encarga 
á un escribiente la (lesigmicioii de los mozos 
que á cada provincia corresponden, y que aun 
en este Iralujo senclUo se cometen lus e m i-  
n 's  de prnjMjrcion ([iio resultan en cl cupo de 
emla jiroviiicia con los mozos sorteable.s de la 
1 .* séri(‘ . Para que no so crea que hablamos 
sin conocimiento de causa , que escribimos 
sin datos en una maleria tan delicada . que 
obramos por esfúrilu de fiartido, al decir 
que el mini.'terio ha caminado con una teint*- 
rídad inaiidila al dar esto decreto; á c u ja  
publicación del)ió proceder una discusión 
luminosa y detenida , cual merece la impor­
tancia y la pravedad de !;; carga que se exi- 
je al pueblo . no vacilamos eii asegurar que 
hay poblaciones en la provincia de .Ylicanle 
en que la [iroporcion de los comprendidos

subido ú donde estaba se le entregó en su pro­
pia mano.

— Está visto; liDV es ehillimo dia (juevivo en 
HberUid ; esclamó el pobre barón temblando.

Rompió el sello con ruano trémula, y  alargó 
á Mr. de Roequevert una carta que traía el so­
bre para é l ; mas en cuanto á la otra que venia 
para el mismo gobernador, no se atrevía á des­
doblarla ui leerla.

Roequevert al contrario, abrió al momento 
el pape! que le bibian dado , y levó cn voz alta 
una c.arta de su protector Mr. de Cavoic, conce­
bida en estos términos:

«Mi querido Roequevert; después que us­
ted ha sufridoel castigo de su temeridad, justo es 
que reciba el premio debido á su valor. La cala­
verada de vd. fuá causa de que tomáseoios un 
reducto muy importante , y  no le ha ocasionado 
sino una desgracia aparente. Aquel mismo dia 
resolvió cl rey elevar á vd. al empleo de coro­
nel . haciéndole castigar por de pronto, para 
dar un buen egemplo. S. M. conociendo el cari­
ño que tengo á vd. tuvo la bondad de comuni­
carme esta su real intención, y hallándose muy 
cerca en aquel momento un empleado joven, 
Mr. de Lavedan, temió el rey que lo hubiese 
oido y  para que no divulgara el secreto mandó 
que se le enviase coa unos pliegos á Versailles 
y  Cumpiegne. como en efecto se hizo: pero hoy 
ese es un secreto que sabe ya todo el ejército, y 
por eso se le comnoicó á vtl. enviándolo su des­
pacho de coronel.»

13 gobernador por su parte , á fuerza de es­
tregarse los ojos consiguió leer la carta que le 
diríjian , en la cual le participaban la toma de 
Namur y  de todos sus castillos. Entonces el ba­
rón ya no jHido mas; la alegría le inundaba y 
poco faltó para que se desmayase. Quiso ver y 
tocar el despacho de Roequevert, y  luego , co­
mo un hombre que respira después de una larga 
Opresión, esclamó:

— ¡Graciasá Dios! |Me he salvado l ¿Y’ a no 
es ua secreto de estado 1

en el corteo con los esceptuado.s nstá fip \ á 
2 Vit en la de Oviedo d(“ I á 2 en la de 
Ciudad-Real de 1 á 2 V, •. en la do Jaén de 
1 á 4 : en la de Zamora de 1 á 7 ; en la de 
Córdflvade 1 á 8 : cn la de Albacete de 1 á 
fO. Provincia hay que no designauioí porque 
no es nuestro ánimo gravarla hasta que estas 
leves sean el rcsullado de la meditación mas 
jirofuiula . (le la discusión mas sqleinne , no 
del antojoy capriciii) de un ministro, en(|ue 
la proporción está de un csceptuailo para 30 
comprendidosenla I s e r i e :  ¿tiene el gobier­
no sobre este punto tan importantes datos (pie 
le aseguren de! acierto del cupo designado á 
cada provincia?¿Se ha ifedicado uiuii momen­
to siquiera á conocer ia proporción en que 
están lodos los mozos cmiiprendido-s en la 1 .* 
serie de las 48 provincias que contribuyen ó 
deben contribuir al sorteo, con ios esccpltia- 
dfls que resultan después de verificada la 
quinta? El gobierno no ha debido fijar su 
atención en un punto tau grave , porque el 
repartimiento comprueba que no ha tenido 
en cuenta que en algunas provincias, como 
se demostrará en otro número, con quiiit?* 
de üO.üüü hombres se arrancan todos los jó ­
venes de 18 y  t9  años de! seno de sus fami­
lias. del campo que cultivan con aumento 
de la riqueza imponible, de la.« fábricas y  de 
los talleres cn que perfeccionan nuestros ar­
tefactos . d(? los colegios y  do las cátedras 
donde adquieren conociiiiienlos para ser un 
dia bajo muchos conceptos útiles á su patria. 
Nosotros hemos procurado combinar lo.s da­
tos que tenemos á la v ista , y  no vacilamos 
en asegurar que en España se escoplúan del 
servicio de las arm,is la 4.* parte de los jó ­
venes comprendidos en la 1 .* y  i .*  serie, y 
(pie por coiisiguieiUe los aptos para cl sorteo 
y  los que deben tenerse en cuenta para el 
repartimiento son 140,193 de la f.* serie 
y  138,031 de la segunda.

Presentado el cupo designado á cada pre-^ 
viiicia, fijado el número de ios jóvenes com-“  
prendidos en las cinco series , rebajados los 
que uu pueden figurar en los re"''rlimipjilns 
porque tienen escopciou legal, 1; en sea por 
vicio do su coiislilut'inn física, bien por la 
calegoria social ó política guc ocupan , el 
orden de esto trabajo reclama tratemos de 
una cuestión delicada , á saber : si cl pen- 
samieuto que domina eii la ley de reempla­
zos consiente qiiiníns de 50 ,000 hombres, y  
si á la juventud española puede oxigírsele 
este sacrificio .sin lastimar complotametile 
sus intereses y  sin destruir todas sus e.spc- 
raiiziis. Esto artíouio tiene ya demasiada es- 
lensimi; otro dia nos oi-u[)ai'oinos preseular.- 
do nuevos dalos del examen de este punto, 
que es de ínteres vital para el pais. y  que 
por eonsiguienle merece una discusión dete­
nida V concienzuda.

Al momento se notó una completa y  repen­
tina revolución cn toda la persona de M. de 
Sonningen. Alzó la cabeza , se mostró alegre y 
conlenlo, y asomándose á una ventana gritó á 
los soldados del patio:

— ; Muchachos , hemos vencido 1 Namur está 
en nuestro poder, y S. M. ha elevado al empleo 
de coronel a Mr. Roequevert, mi yerno. Que 
iluminen el castillo. ¡ Viva cl rey t

Los viras de los soldados correspondieron á 
aquéllas noticias, y  en un momento se iluminó 
cl castillo , acudió gente y  se improvisó una
fiesta genera!.

El dichoso Roequevert se presentó en uno de 
los balcones , teniendo de la mano á Silvaníra; 
la alegría y ia satisfacción eran generales : el 
barón estaba triunfante y el caballero de Yargnac 
no tuvo escrúpulo eu decirle con el mayor éq^ 
fasis:

— Señor barón: ha merecido vd. bien do la 
patria.

A que el gobernador respondió en un tono 
de hipócrita modestia.

— Yainos, que otro se hubiera visto muy apa­
rado cn mi lugar. Me parece que no he salido 
mal del paso.

El (ioronel Roequevert sé volvió al -«argento, 
que miraba estasiado á los novios, y  le dijo:

— Y tú, amigo mío, ¿no tienes alguna cosa 
que pedir?

— Y o , mi coronel, nada absolutamente. Nada 
me (fueda que desear......Ah! me engaño; aho­
ra hecho de menos mi brazo derecho.

— Y ¿porcpjé ahora mas que otras veces?
— Porque no podré abrazar á vd. sino á 

medias.
Roequevert le abrazó á él estrechamente y  

el sargento enternecido añadió:
— Lo que me consuela es que vd. sabe bica, 

mi coronel, (juc en cuanto al corazón y á la vo­
luntad estoy muy lejos de ser manco.

fin».
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Espirita de la  Prensa.

El T iempo, insiste en qne c! nombre de 
Ji6era/ís no debe aplicarse solo á los progre­
sistas, y  cotteslanJü sobre este punto al Espec­
tador se empeña en sostener que entre los hom­
bres de la situación y  entre los <iue ahora se 
apellidan conservadores hay muchos que me­
recen aquel dictado por las opiniones que pro­
fesan V por los compromisos que han contraído 
en favor de la libertad y  de lo causa del pueblo.

Haciéndose cargo da lo espupsto por el Eco 
ilel Camtrcio sobre la posibilidad de que se 
unan los conservadores con cierta fracción del 
partido progresista pretende demostrar que es 
muy fácil y  posible esta unión siempre que sea 
entre personas que no abriguen en su pecho 
ideas reaccionerias,-y que deseen que la liber­
tad se consolide por los medios establecidos en 
la Constitución del Estado.

El Hehai.do, contesta detenidamente al ar­
ticulo en que nos propusimos probar que el par­
tido conservador no merece llevar esc nombre
porque
nada.

no conserva ni tiene que conservar

El Novelero , persuadido de qne las des­
gracias que sufre el pais vienen de que siempre 
se hallan al frente del gobierno los mismos 
hombres, que tontas veces lian contribuido á 
perder á la nación, cree que está reservado á la 
juventud salv.arla del triste estado en que se en- 
cnenlra y  volverla su antiguo renombre, pero 
que par.i ello es preciso que siga una bandera 
generosa que lleve por lema: «Progreso legal, 
libertad nacional. protección de la industria y 
de las artes, tolerancia en todos los ji.arlidos, 
respeto á todas los opiniones y  adhesión á la 
monarquía constitucional.»

Kl Eco pel Co.mercio , trasladando v.ttíos 
trozos de un articulo Jel Tiempo, esjircsa los de­
beres <]ue tiene este periódico de trabajar sin 
descanso para destruir todos los actos ilegiiles 
deJ funesto v  anárquico ministerio que presidió 
la arrojada inesperiencia del ciego dcsorganiz.i- 
dor don Luis González bravo, si quiere justifi­
carse de verdadero y  sincero amante de la cons­
titución y  de las leyes.

El Espectador . esplica el artículo á que 
se relirió el ¡leraldi} del i'* haciendo ver la ma­
licia con que este periódico interpretó sus es- 
presiones para atraerle la odiosidad del ejército 
y  muy parlieubrmenle de los oficiales proce­
dentes iicl convenio de Vergara que han sido 
colocados, separándose para ello de las filas á 
los leales y  fieles defensores de la libertad y dei 
trono de la reina Isabel 11. También contesta al 
tlltimo articulo del Tiempo sobre sustituciones 
en que aludió al A'uei-o defensor del T^llo, pro­
bando la razón con que este jieriódico censura 
la disposición tomada por el gobierno, y mani­
festando qne el partido de la situación falto mu­
cho á la exactitud y  usa de un lenguagc que á 
nadie agravia masque á quien tan vanmiieote 
abusa de términos de reprobación y  aun de in­
famia para calificar acciones inocentes y  lau­
dables.

El Castellano , hablando de la marcha 
adoptada por el ministro de Hacienda conde de 
Santa Olalla dirigid.i á terminar el método de 
«nírplrmwicnfo seguido hasta ahora , dice que no 
es cierto ni justo suponer que no tenia plan, 
sistema ni pensamiento alguno.

Ocupándose de la cuestión vital y positiva, 
esto es, de los medios de satisfacer las necesi­
dades del momento, manifiesta sos opiniones 
sobre este punto reducidas á que se vea el défi­
cit en que se encuentra el tesoro y l.is resolucio­
nes que convenga adoptar para eslinguirle y  de­
jar libro y .sin empeño el producto de las rentas 
y  contribuciones á fin de pwlerle destin.tr al pa­
go de las obligaciones corrientes desde un día 
fijado préviamenle, y  se busquen los medios do 
cubrir el importe de los gastos precisos v  cor­
rientes del Estado con los valores también cor­
rientes y naturales de las rentas, contribuciones 
y  ramos que componen la hacienda pública.

Partiendo del supuesto bastante aproximado 
<lc que el débito del tesoro asciendeá 700 millo­
nes de reales y  qne resultan á su favor 300 por 
«oatribuciones atrasadas de los cuales pueden 
hacerse 200 efectivos, dice qne queda aquel re­
ducido á la suma de üOO millones que puede 
considerarse pagadera en el plazo de dos años á 
21 millones al mes y  es fácil satisfacerla dejan­
do espeditos las reotas , por diferentes medios, 
de los cuales debe emjilearsc el que menos da­
ñe á los intereses de los acredores, al buenuom- 
bre del gobierno y al crédito público.

El Católico, no concibe qne osara llamar­
se partido parlamentario el que ba vivido sin 
parlamenL) debiendo precisamenteáeslo su exis­
tencia , ni cree fácil que los historiadores ha­
gan aprecio de nuestra época á menos que no 
empleen la riqueza de la lengua española y la 
abundancia de nuestros recuerdos orientales pa­
ra dar colorido á tantas y tan miserables defec­
ciones como se ven tan amenudo coulraslar con 
las mas gallardas y  caballerosas protestos.

La  Posdata , impugna al Eco del Camercio 
¿iguieudo su estilo de insultar con todo género 
Ja denuestos al partido liberal.

:^'otieias iiaciouales.

Valencia 25 de mayo.
La osaSía con que el periódico titulado Mer- 

■eantif se alneve á tolter á la verdad suponiendo 
que la entrada en esta ciudad de las reales per­
sonas ha sido una ovación , me impele á hacer 
una breve reseña de cnanto ha ocurrido hasta 
el presente; pata que se tenga ademas nna idea 
del estado de la opinión pública después de los 
últimos acontecimientos. Gomo á las ocho de la 
tarde del 23 llegaron SS. .MM. y A . , haciemlo

snentrada perla pnerfa Je S. Yicenfe, dirigién­
dose acto continuo .á la (topilla de la Virgen de 
los Desamparados á llenar las fórmulas que cons­
tituyen el órden del dia. En toda la carrera ape­
nas se oyeron los gritos de irnos veinte muclia- 
chos 'de ocho á catorce años llamados vulgar­
mente granxdeta-1 , siendo de notar , que si bien 
la calle de S. Vicente estuvo muy concurrida, 
sin duda por ser la hora en que cesaban de tra­
bajar los rocueslrales, ni en la plaza de la Cons­
titución , ni en la de palacio hubo gente: pues 
habiendo permanecido con (res amigos en la 
primera de dichas plaz.is mientras permanecie­
ron SS. MM. en la capilla , no contamos fuera 
de diez y siete personas las que se reunieron en 
aquel punto. íQue no olviden este hecho ios 
hombres de la situación, y  en especbl el hijo 
adoptivo de Valencia, el general .Narvaez! Kn 
dicha noche hubo iluminacioQ, v  como á las doce 
y  media de la misma principió la serenata ofre­
cida siendo muy «cosísm oel concurso.

Ayer 2 ’i' visitaron de nuevo SS. M.\í. la 
consabida capilla, y  á las siete de la tarde sa­
lieron para el Grao, regresando á las ocho. A 
las nueve y  media so principió el castillo de 
fuegos arViticiales costeado por la dcjkisitoria 
de la diputación provincial en valor, según los 
inteligentes, de í,50ü á 2,0ü0 rs. cuya miseria 
sin duda produciría la poca concurrencia; sien­
do de notar que tampoco se oyeron ni aun los 
vivas llamados de ordenanza ó de comisión. Sin 
embargo de que la empresa del teatro ofreció 
que asistirían SS. .MM., no se verificó asi á cau­
sa , según voz publica, de ser fiemes.—Por ra­
zón de la próxima pascua, no se continuará el 
viaje hasta el miércoles 29 , pues SS. MM. no 
quieren viajar en los dias festivos.

Son las doce y acaban de entrar las ilustres 
viajeras on la consabida capilla.

Entre los festejos públicos se cucnt.a como el 
mas notable el haber embarnizado do negro los 
montones de bombas colocadas á ambos lados de 
la capitanía general, que con el tablado del co­
mercio forman todo el .adorno de la plaza de Pa­
lacio.

Esta es la exacto y  verídica relación de cuan­
to lia ocurrido en los tres últimos dias , la mis­
ma (jue liarán l uaolus escriban sobre el particu­
lar si se atemperan á la verdad; queilando en 
participar á \ V. cuanto ocurra de nuevo como 
tentigü presonci.il que seré sin duda.

-Me ülvidalia decir ¿i VV. que la nueva ins­
titución ¡jabacha cumplió con su deber á las mil 
maravillas, jiuos un solo patriota que se atrevió 
en la plaza de Cajeros á victorear la Gonstitu-

I%otioÍai» Ctütrangeras.

La cámara do los pares de Francia continuan­
do la discusión de la ley sobro instrucción se­
cundaria, ajirobó en la sesiondcl 22 los artículos 
3ü y 31 relativos á los seminarios eclesiásticos, 
quequedanenvirtud deellos totalmente indepen­
dientes de la universidad v  dcl gobierno y  bajo 
la inspección esclusiva de los obispos. M. Por­
sil presentó una enmienda pidiendo ijuc dichos 
seminarins estuviesen sujetos . por lo nicno.s, á 
la inspección del ministro de los cultos, mas di­
cha enmienda fué desechada, siendo el mi­
nistro de los que mas contribuyeron á que 
se descebase. Con e.ste motivo se espresa el 
Siéek cuestos términos:

«Dejando á im lado lodos esos lugares co­
munes con que M. (iuiiol en su ultimo discur­
so queri.v aparentar que rechazábalas pretensio­
nes, no del episcopado (pues .á tanto nunca se 
hubiera atrevido) sino del conde de Montolam- 
bert se encuentra en ól el verdadero pensamien­
to dcl gobierno. Este pensamiento es de volver 
á los obispos su banco en la cámara de los pares, 
y  constituir oficialmente de este modo la unión 
del estado y  del culto católico', haciéndola en­
trar en la organización constitucional de los po­
deres, ó en otros términos, restablecer una re­
ligión del estado.— Se dice á los obispos: ¿Que­
réis tener vuestra parte, una amplia parte en el 
gobierno del pais? Pues firmad un pacto de alian- 
z.i con nosotros. Tendréis vuestro puesto en la 
dirección superior de la enseñanza y  ademas 
volvereis á ocupar el sitio que antes en la cáma­
ra inamovible. De este modo no tendréis que es­
tipular nada cou el poder, pues estaréis con no- 
sotoüs y seréis parle de! poder mismo. Nosotros 
os serviremos , y vosotros nos .serviréis cuando 
llegue el ca.eo, y  unos y otros seremos mas fuer- 

— El cálculo puede parecer profundo, pero 
¿á costa de quién se veriflcaria e.sa piador li­
ga ? Por de pronto á costa dcl pais, que ha he­
cho una revolncion precisamente para romper 
una asociaciun de ese género , asociación tan 
contraria á los principios de derecho común que 
ha proclamado, como funesta ásulibertad; pe­
ro ademas .seria á costa de! mismo gobierno, 
que si hoy encuentra obstáculos casi superiores 
á sus fuerzas en los pocos puntos de contacto que 
tiene con el clero católico en virtud del concor­
dato, no tardaria en conocer que con .semejante 
tratado no habió adquirido un compañero sino 
un amo, y  se perdería seguramente, porque 
habría que recurrir á uno de estos dos esl-emos 
igualmente peligrosos: el sometimiento 6 la 
persecución.— Por fortuna esas tentativas de M. 
(iuizot para volver á construir piedra per pie­
dra el edificio Je la restauración, son d; todo 
punto impotentes, porque esas velcidaíes de 
contra-revolucion carecen devalory dcúerza. 
Es verdad que hay en las cámaras' una mavo- 
ria limida, fatigada, inquieta dol porven.r, que 
tolera como un mal necesario á un miaisterio 
capaz de concebir semejantes designios, pero 
no la hay para adherir á ellos y hacerlos pre­
valecer. El banco délos obispos, qne se ha 
querido hacer cdtrei'ever por un momento, voi-

cion al pasar SS. .M.M., fue preso por dos po­
lizontes. [Comsp. dei Clamor Público.)

verá al antiguo guarda-muebles en que se Con­
servan cuidadosamente los preciosos recuerdos 
de lo pasado, é irá á bu.scar las dotaciones, los 
infantazgos, los consejos privados, el derecho 
hereditario en los pares, y  otros proyectos seme­
jantes ahogados al nacer. Sin emnargu, de todas 
esas tentativas quedará lo que basto para ilus­
trar el pais acerca del espíritu y  tendencias de 
los hombres que le gobiernan.»

Escriben de las fronteras de Italia, con fecha 
22 de mavo , loquesigue: «Eneste momen­
to se verifican sucesos de grande importancia en 
la Italia superior,.pero nada sabemos de una ma­
nera detallada, porque todas las cartas que vie­
nen de aquellos países se abren y  detienen por 
la autoridad, con solo que tengan una palabra 
relativa á la política.

— En Roma acaban de poner preso é incomu­
nicado en el castillo de Sant'-Angelo al señor 
Malenchini, toscano, y  la noticia de su arresto 
ha producido nna gran sensación en Liorna, v 
en toda la Toscana. La autorid.id de Liorna, 
punto en que reside la familia dcl señor Malen- 
chiai, en virtud de avisos que ha tenido de Ro­
ma, ha mandado hacer grandes pesquisas, pe­
ro estas no han producido resultado algnno.—  
Ademas délos dos hijos del almirante Baudeira, 
el del almirante Palucciy algunos otros italianos 
al servicio de Austria, que dejaron sus pues­
tos y volvieron á Italia, uno de estos dias, un 
alférez de la corbeta Adria que estaba fondeada 
en el puerto de Malla, bajó á tierra y  no ba que­
rido volver mas abordo. Esc oficial, qne se lla­
ma Domingo Moro, y  tiene 2 i años de edad, 
ha escrito al coman Jante de la corbeta, qne 
siendo italiano, no podia continuar sirviemlo á 
los opresores de su pais. El comandante le ha 
reclamado á las autoridades inglesas, mas estas 
han respondido que tratándose de opiniones po­
líticas , no podían mezclarse en el asunto.

En Suiza continmin las turbulencias. En'los 
dias Í8 y 19 los habitantes del bajo Valais , que. 
constituye el partido democrático, se reuni.m y
organizaban lo mejor ijue les era posible, ^a-
r.a resistir á los del \ alais superior, que se 
bian apoderado de Sion, capital del cantón, 
como ya hemos diclio. En la tarde del 19 se ha­
bían encontrado los dos partidos en el puente 
de La Morge, y  se habla rolo el fuego, de que 
resultaron algunos muertos y  heridos; mas los 
del Vaíais inferior se replegaron hacia Ardon,

flor liaberlcs faltado las municione». El 20 por 
a mañana se retiraron también de Ardon, cuvo 

punto ocuparon los de! alto Valais, que mar­
chan yendo la columna prineipal por la llanura, 
y  otras columnas muy fuertes paralelamente por 
la montaña. El mismo día por la tarde llegaron 
á Marligny, á pesar de haber cortado los puen­
tes la j'íwn Suiza, que es muy inferior en fuerzas. 
Las tropas victoriosas están formadas para un 
levantamiento en masa , v cometen toda especie 
de desórdenes. El prefecto de Lausana, teme­
roso de alguna violación de su territorio, reu­
nió los compañías locales, y  el consejo de esta­
do del cantón de Vaud decidió poner sobre las 
armas los dos primeros batallones federales, 
mandados por lor señores Andemars y  de 
Mienville.

El 10 de mayo cscribian de Estocolmo.* 
«.\ntes de .lycr hablaban varios periódicos e.s- 
trangeros de protestas que con motivo de la 
muerte de Cário.s XIV ha crcido el jirincipe Va­
sa qne debia dirigir á varias cortes de Europa, 
reservando sus derechos al trono de Suecia. 
Ayer ha abolido el rey la dura ley que existia y

3ue, como la legislación inglesa Jcl siglo pasa- 
0 con respecto á los EsLuardos, castigaba con 

penas severas á todo el que tuviese relaciones de 
cualquier clase con el pretendiente. De hov en 
adelante lodo el que quiera podrá visitarle, ó 
mantener correspondencia con el. El duque de 
Leuehtembcrg , el general barón de Pfuef y  e! 
conde de Btüchcr Actona , enviados por el em­
perador de Rusia , el rey de Prusia v  el de Di­
namarca , para cumplimentar al rev , con mo­
tivo de su advenimiento al trono , han vuelto a 
sus respectivos países. Esperamos á Mr. de Ra- 
eonrt, el conde de Woyna , el conde de Bray 
y el general Mandelslohe, que dicen vienen con 
Igual misión por parte iel rey de los franceses, 
el emperador <le Austria, el rey de Baviera, y 
el de Sajonia. La reina de Inglaterra lo ha enco­
mendado á sir Tomás Calwright , su ministro 
residente cerca de nuestra córte.»

CRüMCi DE L i  CAPITAL.

Comisiun para erijir un monumento al genera 
Einpeeinado.

Estando para darse principio á la erección 
de este monumento según las órdenes de S. .M. 
que se dignó ser la primera suscrilora , la comi­
sión ha acordado completar dasde luego la re­
caudación de los fondos ofrecidos ó entregados 
por las corporaciones y  personas que se han 
servido asociar su nombre á esta patriótica idea- 
y para conseguirlo lia dispuesto <¡ue se raegué 
por medio de los periódicos de Madrid á todas 
las personas que hayan ofrecido suscriliirsc , y 
especialmente á las que tengan en sn poder por 
cualquier concepto fondos perlonecicnles á esta 
suscricion, que se sirvan entregarlos sin la me­
nor demora en el Banco E.spanol de S. Fernan­
do , ó en sus comisionados de las provincias 
pasando nota circunstanciada á la redacción dé 
la Gaceta de Moílrid para qne tenga la debida 
publicidad; en la inteligencia de <[ue la comi­
sión publicará luego la lista completa de la sus­
cricion, y  los señores suscritores que no vean 
en ella su nombre, se servirán dinjirá la co­

misión sas reclamaciones, la cnal cuidará de 
averiguar y  publicar los motivos de la iovolmi- 
taria omisión.

Madrid 30 de mavo de 1 8 ii .
CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

— Nos escribe de Irun nncslro corresponsal 
que durante el minislerio González Brabo han en­
trado por aquella aduana sin pagar derechos, 
veinte V tantos coches y  mas de ciento sesenta 
bultos con rótulos al señor ministro de Es­
tado.

CRÓNICA ESTRANGEBA.

— Ha llegado á París M. W e il , bibliotecario 
de la universidad de Hcidelberg. autor de la 
Vida de iíohammed tan justamente celebrada en 
toda Europa, sabio orientalista de la escuela de 
Sacy, que trata de estudiar los mannscritos 
árabes de la biblioteca real de París para ser­
virse de ellos en una Historia de los Califas que 
esto escribiendo.

— El vicp-cónsul español en Tánger, se ha 
trasladado el 9 de mavo á Larache para trasmi­
tir el ultimátum del gobierno de España al em­
perador de Marruecos; de quien se espera res­
puesta desfavorable.

— Escriben de Leipsick con fecha 18 de ma­
yo que nunca se ha visto catálogo de libros mas 
numeroso que el de la última feria de pascua. 
Gontiene en'28 hojas y  media de impresión mas 
de 9,000 obras nuevas, sin contar las de músi­
ca y  mapas geográficos , habiendo concurrido á 
su publicación 7$9 editores. Entrelas traduccio- 
ciones apenas hay dos de una misma obra á no 
ser (le los Misterios de Paris de Eugenio Sue de 
la cual aparecieron diez diferentes.

— La academia francesa ha declaradoá M. Ha­
noi , acreedor al premio ofrecido al autor del me­
jor discurso sobre Voltaire, después de un dete­
nido exámen (¡ue ha durado dos meses.

— lia salido de París con dirección al Havre 
donde se embarcará para América la familia del 
redactor de un periódico iiiuv acreditado en 
aquella capital. Lleva consigo muchos centena­
res lie artesanos de todos oficios , con el objeto 
de fundar una ciudad en el lllines, á las már­
genes del delicioso Ohio, que se ha de llamar 
Santa María de iMsacia : acompaña á esos colo­
nos un obispo con órganos, ornamentos de igle­
sia v  utensilios do todas clases.

— Ha llegado á Marsella Juad-Effendí, en­
viado estraonlinavio v  ministro plenipotenciario 
del Sultán, en Madrid, y  deberá embarcarse el 
primero de junio para Barcelona, donde encon­
trará ála reina.

— Se han agotado ya en Paris dos ediciones 
en octavo del folleto de! principe de Joinville; y  
se están haciendo otras en lodos tamaños; de ma­
nera que esc escrito ha venido á ser la lectura 
de moda.

Dicen que el principe se ha irritado tanto 
contra el Diario de, los Debates por un artículo 
que con este motivo insertó hace dias, que tra­
ta de estaWeoer un periódico para vengarse y
hacerle la guerra.

CRONICA DE TEATROS.

— Se está ensayando en el teatro del Circo la 
famosa comedia dcl célebre Scribe, titulada La 
Calumnia.

— El señor Lomhia ha escogido para su bene­
ficio la comedia del antiguo teatro español titu- 
lada, El Médico de su honra que debe refundir un 
dislinguido literato.

— Parece que el señor ConfoiTini trata de ir á 
Sevilla.

— Hemos nido decir que va á disolverse la 
comp.iñia lirica tic los teatros del Principe y déla
GniZ V min elCruz y  que el señor Sínico pasará a fcírco  á 
reemplazar al señor Confortini.

Kl 20 falleció en París M. Godat, primer 
actor de! teatro del OJeon , cuva pérdida debe 
llorar el arte dramático por su distinguido mé­
rito.

— El día 2 i  ha debido ponerse en escena en 
el teatro de la ópera de Paris el baile de La Peri, 
en el cual desempeñaria el papel principal Mlle. 
Carlota Grisi.  ̂ ^

“ E* leyó el señor Rubi en el teatro
del Circo su comedia en cnatoo actos titulada 
Al Cesarlo que es del César.

C R IK .

Séptima representaeiou dol aplaudido dra­
ma nuevo original .en cuatro acto.s titulado •
C I . ESPAÑOLES SOBRE TODO.
Se (Jara fina la_función con el Paso Stirien bai­
lado por las señoras Flores. Ponlanellas y  López 
y  los señores Estrella, González y Piga.

____  las ocho y  media.PRI.^CIPE|.
No hay función.

CERCO.
o .  p"’  > comndia en un acto.
2._Pax-dc-Deaxporla señora Eaborderie y  el 
senorFerranti. S.» .\cio segundo de Gisela ó las 
\\ ih», gran baile en dos actos , en que la señora

_____________ ______ A  las ocho y  media.

Edil(w  responsable.— D. G a b iu e l  G il .
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